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LA POLARIZACION H lS TO RICA. 
(LA GUERRA Y LA PAZ.) 

Il. 

El estudio de la historia antigua ha produ­
cido en el animo de algunos escrilores apre­
ciaciones y consideraciones sobre manera 
contraditorias: asi, el conocimiento de aque­
llas guerras, ba trazado en el conde de 1\lais­
tre un cuadro espantosa de sangre y matan­
za, y empapando en elias las p3ginas de la 
bisloria, viene a sentar la teoría de que la 
sangre debe derramarse siempre en la suce­
sion de los tiempos, siendo la paz un descan­
so para recuperar nuevas fuerzas :¡ue conli­
núen la ob1•a de destruccion señalada por él 
como lev de la historia . -(1) No obstante lo 
terrible ·del cuadro, De 1\laistre no se ba asus­
tado. y el ilustre escritor le en ello una ley 
divina; la gue•·ra y los sacrificios humanos 
se le presentan como una reden.cian por la 
sangre. Segun él. es.te azote casuga. propor­
cionalmente los delltos de las nacwnes, de 
suerte que cuando se desbordan aquellas de­
.ben encauzarse por medio de la matanza. (2) 
Pero en este punto no ba notado dicbo pen­
sador que no era original su pensamiento, y 
si solo una ampliacion del de Aristóteles, que 
intentaba justificar la esclavitud; la humani­
dad y la ·ley del prog•·eso han desmenlido :í 
Aristòteles, y los pensadores sensatos h~n r~­
cbazado la idea del autor francés EqUivoca­
ronsa ambos, porque :í Jas dos les faltaba 
el conocimiento de la ley del progreso. 

La teoria de De 1\laistre, fué indudable­
mente cierta en el estadio del mundo anti­
guo, en que las naciones son tan enel!ligas 
que solo parecen tendér :í la destr·ucc1on y 
que apenas dan tregua à l~s .bo~tilidades, pe­
ro errónea despues del crrst1anrsmo 

L:_~ guerra, no obstante, como ya. hemos 
señalado anteriormente, puede cons1derarse 
como medio indirecta de civilizacion, y cuan­
do menos, sirvió para comunicar los pueblos: 
y asi algunos favorecidos por la naturale1.a ó 

(1) De 'Mnistre. CONS IPBRATIO!If' SOR LA FRANCE, 

Cliap. III. CI 11 t III (2J De Maistre. Sull LBs &AORrFrcss. tap. • e. 

particulat·es facultades desarrollan las civiliza­
ciones de todos conocidas que transcribieron 
:í los demas pueblos. Modernamenle no ba exis· 
tido ningun conquistador que pueda apagar ú 
oscurecer al héroe civilizador Alejandro. que 
arrojó el helenissmo por el Asia y el Africa 
Con la decadencia y p~rdida de su indepen­
dencia ba jo Roma se presenta la mas bella con· 
quista de Ja Grecra, su imperio de ciencia y ci­
vilizacion sobre la señora del mundo. Y cuan­
do aquella cae hajo el poder b:írbaro, entonce1 
:í su vez domina al nuevo señor asimilàndole 
à su civilizacion superior. y vencedora. por 
ende sobre el dominio del vencido éxito de la 
fuerza 

Si la consideramos como una ley fatal 
humana, como las enfermedaèes, epidemias ó 
revoluciones físicas, la guerra nunca ser·a mas 
que una horrorosa carniceria, y en este caso 
sería un estig.na para la bumanidad dejar 
que de tal manera predominen los sentimien­
tos bestiales basta el estremo de convertirse 
en fiera para los demas hombres: el conde 
De 1\faistre coincidiria en!onces contra su 
pensar con Bobbes, y tendr·ia razon, pues el 
bombre en tal caso no sera mas que un lobo 
para los demàs seres humanos No obstante, 
si viesemos en ella una condicion de pro­
greso, asistiriamos sin disgusto :í este doloro­
sa trance de la humanidad, en el que el 
hombre se perfeccionaria y desarrollaria a 
costa de luchas y sufrimientos libremente co­
mo bija de la pravidencia. 

Humanamente, hoy dia no podemos con­
siderar en manera alguna la guerra como 
instrumento de civilizacion y de progreso en­
tre los pueblos; y por tanto, no puede presen· 
tar en su apoyo ningun argumento como el 
de que sirvió en la anligüedad; pero tampoco 
boy podemos rechazarla como un crimen. No 
ban faltado eminentes pensadores cristianos 
que inspiràndose en estas creencias ban re­
cbazado la guerra en nombre del amor y la 
fraternidad predicada por Jesucristo. 

Ciet·to y muy cierto es que si hemos de dar 
una significacion politica al cristianismo·, co­
mo algunos pretenden, lendriamos que reco ... 
J1ocer en aquet la idea de la paz en la monar­
quia universal. Semejante idea inspiró al 
Dante de la edad media su grandiosa poema, 
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y el mismo pensamiento movió à Leibnitz en 
su sistema filosófico. Por nuestra parte cree­
mos que la paz es el estado natural de la so­
ciedad, como la salud en el órden fisico, pero 
que ni una ni otra son un ideal humano; la 
paz como la salud es una condicionalidad de 
Ja asociacion humana, y sugeta a modificacio­
nes necesarias y Juchas que restablezcan nue­
vamente el equilibrio vital. Tales doctrinas 
sentadas con el fin de realizar teot·ias tan ab­
surdas y contl·arias como la de Hobbes, fun­
dada en el despostismo y las citadas ideas de 
Dante y Leibnitz, darian la monarquia univer­
sal, llevarian a cabo la uniformidad, y con ella 
Ja muerte de la libertad y el progresivo desen­
volvimiento humano; pues no siendo la paz 
polilicamente un ideal, tampoco podemos 
considerar la guerra como una necesidad es­
piatoria, como pretende De ~laistre La reali­
zacion del derecho exige, como veremos, lu­
chas internas y esternas, y por tanto, la opo­
sicion, en la que la humanidad se desenvuel· 
ve y desarrolla fecundamente con plena y po­
sesoria Jiberlad bajo la accion de la provi­
dencia. 

Por ello, pues, sabemos que cada edad y 
cada raza tiene sus movimientos y fines par­
ticulares en la obra de la civilizacion, y asi 
desempeñan inconscientemenle muchas veces 
un importante papel en la unidad humana: 
mas al confiar la providencia tales cargos, 
moviéronse a impulsos de internas fuerzas 
que les guiaban al ensanchamiento por 
medio de la propagacion, y estas tendencias 
se manifestaran pat·ticularmente segun el ca­
racter de cada raza. 

La guerra fué entonces 13 principal causa 
que movió y determinò el espiritu ambicioso 
de la conquista en la antigüeJad, podemos de­
cir que la falta del sentimiento humano hizo 
fuera Ja guerra la ciencia de los pueblos pri­
marios, y semejante tendencia se hallaba en 
razon directa de la comunkacion; pues an­
siosos de aveuturas en lo desconocido, era mas 
efecto à Ja guerra el pueblo mas aislado. 

No obst!mte, aun dado el caràcter de la 
antigua guerra, hubo pueblos en quienes fué 
mai que una interna necesidad, una ocupa­
cion, una pasion, un modo y manera de 
existir: la guerra, que para el aryo no era sino 
un accidente de la vida, no obstante, para el 
scita y el slavo fué una ocupacion perenne y 
especial. Lo cuat viene a indicarnos lo dis­
continuo de las oscilaciones, que no son iso­
cronos los movimientos históricos y la varie­
dad d~ elementos que para su desarrollo son 
uecesarios, como los miembros del cuerpo 
humano tienden a diferentes objetos, y con­
curren no obstante a la vida del indtviduo, 
Una vez nivelados por la guerra y lanzados 
en el piélago de la oposicion racional de la 
existencia, apareceran los medios que han de 

unir solidariamente los puebtos, unos y her­
manos por la ley de la moral (1), señalandose 
el comercio y las colonias que han de estre­
char los pueblos y bacer desaparecer los du­
r·os lrazos de la guerra No todos los medios 
de poner en comunicacion los pueblos son 
igualmente buenos, la guerra es el mas rudo 
y de mas inúti~es con~ecuencias (2): Ja guerra 
como desencadenam1ento de las pasiones 
fomenta el òdio y nunca el amor, y de aqui 
que los ~eróes b~squen lo. ún_ïco que pueden 
consegUir, la umon mater1al a su poder, ja­
màs en lo moral, que solo es el resultado de 
movimientos armoniosos y la propagacion de 
las luces . 

Semejantes elementos nos prueban histò­
ricamente que, a medida que aparecen las Iu­
ces y conommientos, disminuy~en los elemen­
tos agrestes de la humanidad, y asi de la 
~uerra no se hace ya una ocupacion esencial, 
smo que es un mero accidento. Tras de Ja 
caida de Roma ya no vemos que aquella 
constituya la vid. a de ningun pueblo, pues 
que los mas terrtbles en la edad media son 
salvajes, gt·oseros y en muy poco aman el 
desenvolvimiento civilizador, por cuanto que 
entonces su empeño es solo contener y ame­
nazar a los que olvidan el camino abier·to y 
trazado por el cristianismo. De esa suerte 
cuan!lo en cierta manera el espiritu de las 
r~zas del norte empieza a debilitarse, el la­
tigo del mahometismo cruje en las costas afri­
canas y arrollando la monarquia visigótica · 
hunde de un golpe la débil cot·ooa de "Rodri: 
go,. i~poniendo al decaido espíritu hispano 
se1s stglos de batallas para recuperar la li­
ber.tad patria, desarrollando al mismo tiem­
po su propio y genuino caracter en las cot·~ 
tes y manifestada por sus cartas pueblas y 
fueros. Entonces no son ya fecundas las 
guerTas en crear mútuas relaciones sino 
que el òdio que las empresas militare~ con­
denslln en si, aléjan à los pueblos en sus rela­
ciones y d~~uestran que. si ~quella impe­
rase, producma un nuevo atslamtento, es decir 
que daria nueva vida a lo mismo que habri~ 
venido a aniquilar. 

Ban creido algunos espiritus pequeños, 
anonadados por la fuerza de los acontecimien­
tos y la imperiosa pesantez de la fuerza, que 
era ella quien dominaba, quien señorearia 
al mundo. ¡Triste y desconsoladora doctrina 
peor mil veces que la pérdida de la sociali~ 
dad, pues encarna en si la negacion mas 
absoluta de Ja idea del derecho en la que 
asientan la sociedad como hija suya, y en la 
que balla la realizacion posible de Ja felicidad 
humana en la tierral La fuerza podra imperar 

(1). A G:ntry «La mor1lle et la Loi de l' Histoire 2 
part1e Par•s.» 1868. 

(2) l:lerdnr. cPhilosophie de l' hlatoire, tom. li. chap. 
Vlll. Paris» i872. 
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alguna vez sobre el derecho, oprimirle, pero 
nunca le podra anular; su poder sera pobre, 
aquel muy pasajero; de la misma sue1·te que 
la entermedad en el hombre, PS la fuerza 
una enlermedad del derecbo, pero enfe¡·me­
dad que se cm·a, por mas que aquella resista y 
ie o ponga, siempre estarà sobre ella. Si 
realmente fuera cierta semejante doctrina, 
sentariamos consecuencias tan falsas, tan ab­
surd:;s, comQ la .Hegacion de la existencia de 
Dios, pues siendo estela fuent e, la idea absoluta 
del de1·ecbo, s u negacion seria el destronamiento 
del supremo ~er, la nulidad de los principios 
absolutos de bien, bondaJ y belleza residentes 
en Dios 

Para que el derecho impere por completo, 
es ner.esario que la humanidad se posea de la 
incontrastable fuerza del mismo, cuya reali­
zacion es la paz: es necesario proclamar 
continuamente la superioJ'idad del derecho 
sobre su eterna enemiga la fuerza: solo cuan·· 
do la humanidad se balle convencida de esta 
idea, cntonces, solo entonces la fuerza habra 
sido vencida y dejara de querer dominar al 
mundo imperando la paz. y reservàndose la 
I u eh a solo en el terreno de la inteligencia, 
campo supe1·ior en que se desenvuelven y 
justifica aquella. (1) 

Hemos visto que la guerra ha sido nece­
sidad historica para preparar al mundo por 
medio de la uoidad, y recibir provecbosamen­
te Ja buena ::lUeva del cristianismo inaugo­
rado al grito de paz entre los hombres. Con 
el cristianismo proclamóse la paz como esta­
do uno de la sociedad, refutacion al. antiguo 
modo de ser de los pueblos, en qUlenes Ja 
paz necesitaba ser proclamada por un trata­
do para que como tal fuese reconocido, pues 
solo el estado de guerra se consideraba como 
natural. 

El cristianismo rechazó Ja fuerza como 
enemiga de su doctrina, la que venia à rea­
lizar la idea de derecbo, envolviendose la de 
justícia con la de la libertad y de igualdad 
ante su concepto superior: desde este mo­
mento. pues, la superioridad de la fuerza que­
da destruïda Bajo la paz cristiana la guerra 
no puede ser sino un extravio del principio 
del derecbo, y no por ello la lucha de la 
inleligencia es condenada: establècese por 
consecuencia la oposicion supe1·ior en su 
terreno y comienza su realizacion por la mo­
ral cristiana (2); y este es el motivo de Ja 
suerra ~11 tiempos posteriores, pues necesita 
cubrirse con el nombre de ultrage ó ataque 
al derecbo. 

Para elló es necesario estudiar el equili­
brio de ainbos estremos, la paz y la ,querra, 

(I) De Y~erron. uTHeorie du progre~: Hls~olre du idee 
de progres. Tom. Iet. chnJ? V. Paris.» 1867. 

(2) Ch. Pe~·in, «Le:~ Iols de la societe chrolicnno. Chaq. 
Xl. Paris.•• • 1875. 

para conocer el movimiento armónico del hu­
mano. desenvolvimiento en sus propias mani­
festacwnes. 

f. 

"l'lf 

J. C!SAN, 

En fresen prado gentil, 
Tapizado de esmeralrla, 
De una cvlina à la falda 
Una mañana de Abril; 

Bajo la sombra eternal 
Del naraojo perfumada; 
Del arroyo plaleado 
Junto al limpio manantial; 

Dnerme una niña inocente 
En blando lecho tle flores, 
De la aurora a los fulgores 
Y al mnrmullo de la fuente. 

Es bell-a, con la belleza 
Dulce, diHana, divina, 
De la infancia que termina 
Y la juventud que empieza. 

El colibrí del verjel 
No •e hizo al clavel agra-vio, 
Al tomar su rojo labio 
Por un fragante clc~vel; 

Ni la alegre mariposa 
Que en torno vuela sencilla, 
Al confuodir su mejilla 
Con la perfumada rosa. 

Es el marco màs completo 
De tan graciosa figura, 
Ese sol, esa verdura, 
Ese claro arroyo inquieto; 

Con su dulce murmurar, 
El cielo con sus reflejos 

_ Tornasolados y al lf'jos 
La azul Jlanura del mar-

Mas la expresíou deliciosa, 
El resplandor hH lagüeño 
Que el grato, apac1ble sueño 
Daba al rostro de la hermosa, 

Se disipó en un instante, 
Trocando su tierno encanto 
Por una gota de llanlo 
Sobre aquel ballo semblante. 

La pobre niña sotiaba , 
Que alia del mar en la orilla, 

1 
r 

Descobria una barquill¡¡ 
Que à alejarse se aprestabli, 

Y en ese frllgil b-ajel ' 
Pese à su angusliosa iD3lllneia, 
Partia su alegre infancia 
Con sus ensueños de miel. 

De su amarga pesadilla 
.La arrancó súbilamente 
La impresion ~e un beso ardiente 
Sobre su húmeda mejilla; 

Desperlóse estremer.id a, 
Y .con pastno sin igual 
Vió una visiort celestial 
A su blanca mano asida. 

Era una vír~en hcrmoRa 
De dulce faz, hechicera, 
De albu túnica ligera, 

•ï,: 

, ... 
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De alas suaves de rosa; 
Fresca corona de flores 

Sujetaba sus cabellos, 
Y de sus ojos, deslellos 
Brotaban deslumbradores. 

La niña con inquietud 
Fijó en ella su mirada . ... 
eN o lemas, I e dijo el bada, 
Niña, soy tu juventud; 

To alegre infancia se aleja 
De tu lado con tristura, 
Y por órden de natura 
Boy en mi poder te deja.J 

L11 ntña con faz doliente 
Miró de la mar la <>rilla, 
Y vió la blanca barquilla 
Alejarse lentamente. 

En su dolor infantil . 
Dejó un ¡¡ollozo escapar .. . 
-•Niña, no debP.s llorar, 
Le dijo el bada gentil; 

En eambio de tu ignorancia, 
De tus Juegos, mi querida, 
Los ensueños de la vida 
Te ofrezco.»-«Quiero mi infancia.» 

-•La risueña esplendidez 
De esos sueños juveniles 
Tt~ ofreoen gooes a miles» 
-cBada, quiero mi niñez,J 

-4Calma, niña, t'se dolor 
Tan injnsto ena! tenaz; 
De tu indolencia y tu paz, 
Te doy en cambio el amor.» 

La niña tembló agitada, 
Sonriendo entre su llanto, 
Y con indecible encanto 
Se arro]ó en brazos del bada; 

Luego, volviendo la faz 
Del mar azul à la orilla, 
Vió la ligera barquilla 
Que se alejaba fugaz. 

IuaBL A. Patl!TO· 

I C"'oo::i::>«'Z) I 

UNA ACADEMIA COMO HAY POCAS. 

(TR.A.DUCClON DEL l?iGLE.S) 

Existia en Amedan (Persia) una singular y 
celebrada Academia denominada de los Taci­
turnos, en cuyo reglamento se Jeia, como pri­
mer articulo, lo siguiente: Los académicos es 
preciso que piensen mucho, escriban y hablen lo 
menos posible. 

No habia un sabio que no desease ser 
miembro de la Academia; y ni uno solo deja­
ba de poner en juego todos sus recursos para 
conscguirlo; pero el número de académicos 
estaba determinado que no pasara de 100. El 
sabio doctor Zeb, que vivia retirado léjos de 
Amedan, en el interior del país. autor de una 
estimable aunque pequeña obra denominada 
La Alordaza, tuvo noticia de una vacante 
ocurrida, é inmediatamente se puso en cami­
no; llegado a Ja puerta del edi6cio, en el que 

estaban reunidos los :tcartémicos, rogó altmn­
serje biciera llegar a manos del p1·esidente el 
siguiente lacònico billete: El doctor Zeb, soli­
cita lmmildemente plaza ·vacante. El conserje 
cumplió en el acto su encargo; pero el doctor 
y su billete llegaban demasiado tarde: la pla­
za vacante babia sido ya cubierta 

Los mieml:ros de la Academia se disgus­
taran mucho con este desgraoiado accidente, 
porque todos estimaban mucbo al doctor; 
pero se habian visto obligados, contra toda 
su voluntad, à admitir en su seno a un jóven 
de la córte, cuya elocuencia brillante. aun­
que ligera é impertinente y algo rnordaz, 
hacia las·delicias de los círculos mas eleva­
dos y mas de moda; y tuvieron la penosa 
necesidad de excluir al doctor Zeb, pesadilla 
de los cbarlatanes y bombre de talento y 
profundos conocimientos Al presidenta cor­
respondia comunicar tan desagradable noticia 
al ctemandante, y estaba sumamente perplejo 
para desempeñar su eomision. por no encon­
trar medio babil de hacerlo sin pronunciar 
una palabra, como era su deseo Despues de 
haber meditado sobre el asunto, o1•denó que 
se pusiera sobre su mesa una copa llena de 
at;ua de tal modo, que una sola gota añadida 
hiciera derramar el liquido; y hecho esto 
mandó entrar al peticionaria. 

El doctor Z.eb entrò en la sala con aque­
lla modestia é interesante aspecto que acom­
paña de ordinario al verdadero mérito: el 
presidenta se levantó. y sin desplegar sus la­
bios, le indicó con aspecto triste la copa llena 
de agua. El doctor comprendió :~1 momento 
la indicacion; pero lejos de desanimarse, se 
propuso demostrar de la manera màs ingenio­
sa que podian admitirlo como supernume­
rario: cogió una boja de rosa que estaba en 
el suelo, y la colocó sobre el agua de la co­
pa tan delicadamente, que ni una sola gota 
se derramó 

Tan singular y extraña manera de repli­
car produjo tal entusiasmo, que la asamblea 
unanime prorrumpiò en estrepitosos aplausos. 
y olvidandose por completo del reglamento, 
se dccretó la inmediata admision del doctor 
en clase de supernumerario por unanimidad 
de votos 

El libro registro de la Academia, en el 
que cada sócio nuevamente admitido debia 
inscribir su nombre, fué llevado al doctor 
Zeb, quien despues de escribirlo debia tam­
bien, segun uso en tales casos, dar gracias 
a la Asamblea en un Jacónico discurso. Pero 
como verdadero acadèmico taciturnins, el 
doctor cumplió este deber para con sus com· 
pañeros de la manera mas original y sin pro­
ferir una sola palabra: en el margen dellibro 
escribiò el número ciento, que era, como ya 
hemos dicho, el de sus colegas: y añadiendo 
un cero à la ízquierda en esta forma: Ot 00, 
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puso por debajo: Valen lo mismo que valian. 
El entusiasmo rayó en locura tan pronto co­
mo se tuvo cunocimiento del hecho. Pero el 
presidente contestó al modesto doctor con no 
~~nos sigular talento y cortesia: puso Ja 
Cllra 1 à la derecha del número antes 
escrit o del modo siguiente: O 1001, escribien­
do :l continuacion: Valemos die:z veces mas de 
lo que valiamos.- X. 

(La tUariana). 

PERCANCES DE UN POETA. 

(Continuacion. ) 

IV. 

1 Pobres séres aflrjiclos, que, ilusionados 
con .el fruto de vuestro ingenio, anbelais lle­
~ar a la cumbre de la gloria! Si supierais lo 
escabroso que es su senda, ¡cmíntos de voso­
tros arrinconariais la lira, y os deilicariais a 
cosa s mas útil es y provechosas! ... ¡La gloria!. .. 
¡Oh, que bermosa es! pensamos en nuestra 
incauta ju~entud; y como la mariposa, que 
revoloteando en torno de la llama se abr·asa en 
ella, de igual manera, vosotros, pobres poe­
tas, ansiosos de conquistar un nombre y de 
que la gente, al pasar. os señale con el dedo 
para admiraros, sucumbís tambien al fuego 
de la gloria que abrasa vuestro corazonl ..... 

~ero ~ejemos de fi!o~ofar, ya que esta no 
es n~ ha stdo nunca ~~ mtencio~, y sigamos 
el h•lo de nuestra mterruump1da historia· 
primero por dar gusto a nueslros lectores, y 
)o segundo para dat· fio :í este pequeño tra­
bajo, y evitar qne torne mas dimensiones de 
las que debe, atendida la índole deso car·acter. 
. Para la mañana siguiente, pues, como de­
Jamos dicho en el capítulo anterior, queda­
rou citados los dos nuevos amigos; y nuestro 
poeta, con el fin de ballar una recompensa 
a su trabajo, se dirigiò :í la casa de aqueJ 
nuevo, segon su parecer, àllgel protectot·. 

Una vez reunidos los dos, volvieroo a exa­
minar la obra, y añ?diendo una escena aquí, 
un nuevo verso alh, y algunas redondillas 
mas aculla, quedò ya el drama como hijo de 
dos padres, aun cuando verdaderamente IlO 

tuviese mas que uno. 
-Ahora no se apure usted.-le dijo el 

nuevo protector en agraz,-la exbibicion del 
drama queda a mi cargo; yo le presentaré 
variado el titulo, para que se formen la ilu­
sion de que es otro, y le juro que dentro un 
mes lo anuncian los cartetes. 

-Pues no dijeron que era imposible pre­
sentarlo esta temporada? 

- Eso fué pa rd usted, que es desconocido; 
no para mi, que ya tengo un nombre. 

-¿Y le parece aV. que se pondra en es­
cena? 

-Mucho, an~es de terminar Ja temporada. 
Y.a podran rmaginar nuestros lectores la 

alegr1a tan grande que rebosó en el corazon 
del pobre Bobadilla.-Ya soy autor dramati­
co, esclamaba en el colmo de la satisfaccioo: 
-:-i Pron to . alcanzaré la gloria a que ha ce 
t•empo ~sptrol Y abrazando a su nuevo pro­
tector,-;-A usted deberé mi salvacion,-dijo, 
-pues a no ser por Ja amistad desinteresada 
que. me de.muestra, ese pobre parto de mi in­
gem~ bub1ese quedado relegado al olvido. 

~~ nuestro vate, antes de hablar, hubiese 
~ed1tado sus palabras, de fijo que no hubiese 
d!cbo tal c~sa , pues aquella amistad nada te­
ora de. desmteresada desde el momento en 
que, sm bacer nada, obllgó a poner el nombre 
de los. dos e~ la ob!·a que solamente el pobre 
Bobadtlla hab1a escrtto. Pero la ilusron de al­
canzar aplausos, el deseo de ver su nombre 
e~ let_ras ~e molde y el afan de que el pú­
bhco Juzgara su drama le hicieron ver las co­
SM de .color de rosa, siendo asi que muy po­
co teman de ello 

-¿Cuando Ja presentat·a usted7-pregun-
tò, una vez repuesto de su satisfaccion. 

- Boy mismo. 
-Irem os juntos. 
-De pinguna manera: ¿no conoce V. que 

yendo los dos podrian suponer que era Ja 
~isma7 Primero la presento yo, y cuando es­
ten saeados los papeles y puesta en ensayo 
entonces le doy à con o cer. ' 

-En fio, como à usted te parezca· -res­
pondió algo viol~ntado el pobre autor 'novel. 

-E~ necesar10 obrar con precaucion. Si 
pre.~entasemos los dos este drama, conocerian 
el Juego; y aun cuando les dolicra quedar 
mal conmigo, darian sus razones para no po­
nerlo en escena. 

-En usted confio, pues. 
-Igual deseo debemos tener los dos. 

• -Eso es lo que me anima. 
-DéJese ver amenudo, y a ver si hacemos 

alguna cosa. Yo estoy ocupadisimo y me es 
imposi ble a.te.nder à todas las emp i esas que 
me estàn p1d1endo les escriba; por lo tanto 
d:índole :í usted la idea, que tiene facilidad 
en versificar, podrà poner las obras en verso 

Escuso contar la alegrÍa de Bobadilla· so~ 
lamente diré que al llegar a su casa, e~pezó 
à formar planes con tal afan, que un acceso de 
calentura le obligò a meterse en cama antes 
de la hora acostumbrada. 

¡Pobre poeta! aun no habia recibido todos 
los desengaños que I e esta ban reserva dos. 

v. 
A los dos dias se presentó de nuevo eÓ. 

casa de su amigo, y aun tenia intencron de 
ir el primero, si su familia, temiendo por su 
salud, no le hubiese privado el salir de casa . . 

-Aqul me tiene V.; ¿qué hay de nuevo7 
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-preguntó despues de haber cambiado los sa­
Judos. 

-Boy empiezan- a sacar copias. 
- Y ¿què dijeron? 
-Ni lo leyeron siquiera; dije que allí les 

presentaba aquel drama para que lo estl·ena­
ran a Ja mayor brevedad, y ensesuida fué en­
tregado al copista. 

-No Je parece a usted bien que vayamos 
los dos esta tdrde? 

-Déjeme V. bacer, que todo seandara. Aho­
ra que hemoi dado el paso mas dificil, lo que 
conviene es obrar con cautela. Y hablando 
de otra cosa,-¿qué se bace de nuevo? 

-Nada de particular; ¿y usted? 
- Yo ídem de idem; pero no es por falta 

de trabajo. 
- Y eso, pues? 
-Figúrese Vd. que tengo el comJwomíso 

mas grande del mundo. 
Estoy obhgado a escribir una comed1a de 

magia en tres actos en el término de un 
mes, y auu no sé lo que he de poner ni co-

~ mo la he de escribir .... 
-No la baga usted. 
-El caso es que ya està pagada. 
-Como pueda ser útil en algo .... 
-Hombre, ya: lo be pensado; pero la 

quieren mia. Lo único que podriamos bacer 
escribil'la entre los dos y ponerla en mi nom­
br·e. Eso si, no le podria dar la parte de pro­
piedad que le correspondiera, pero de un mo­
do ú otro lo recompensaria. 

Describjr el enojo del pobre Bobadilla, 
fuera empresa colosal para una tosca pluma 
como la mia; solamente dirè, que levantando ~ 
se de su asiento y saliéndole tos ojos de sus 
órbitas, se encarò con aq'uel comercianta de 
la literatura, y con voz tembloros.a, pero con 
enérgico acento, dljo: 

-¿Acaso imaginó Vd. que mi trabajo de­
bia conquistarle un nombre? 

Si accedí a la p1•oposicion de que mi dra­
ma se exhibiera como obra de los dos, su-

• puse que lo bacia para allanar el camino que 
era preciso pasar ; y que mas que una 
mercaderia lo juzgué un favor particular. Di­
ce usted que Ja empresa qniere la obra es­
clusivamente suya, y eso es falso, pues a la 
empresa lo mismo le importa que sea de us­
ted solo, como de usted y otro; lo que quiere 
es la obra y que sea buena. Si creyó V. poder­
me esplotar s~ engañó completamente. Abora 
mismo vey al teati·o donde tienen mi drama, y, 
ó lo representan con el sólo nombre del autor 
verdadero, que soy yo, ó lo retir·o, mal que lo 
deba guardar toda una eternidad en el cajon 
de mi escritorio, Tarde ó temprano, se bara 
justícia al mérito; y aunqoe sufra, me acor­
darè de nuestros primeros autores dramati­
cos, los cuales, valiendo mucbiaimo mas, se 
vieron obligados a pasar por iguale~ tramites. 

( 

-Hombre1 no lo dije por tanto Como 
amigo le hice esta proposicion; si no le place. 
no la admita usted y estamos en paz. 

-Creo que todo el mundo obraria de 
igual man.era. 

-Desengàñese usted; para entrar en el 
teat1•o es necesario pasar por tales vicisitu­
des; si no lo- ha.ce ~í. ounca log•·ara meter la 
cabeza en él. 

-Sieodo cri.ado de los otros, jamas! 
-Debo advertirle que si recoje V. su obra, 

en ninguna parte se la adrnitir·an . Yo le avi­
so. Baga Vd. lo que crea mas conveniente. 

Y el poore p¡•eta, luchando entre el deseo 
de verla representada y el euojo de aquella 
proposicion que le hizo su nuevo protector 
(?), estuvo algunos momentos sin saber por 
qué decidirse . 

-Bien; que pase con el nombre de los dos, 
-dijo, una vez hubo meditado 

-Es lo mejor que sP. puede. haceri-re&-
pondiò aquel. 

Y desvanecidas todas las ilusiones que dos 
dias antes habian hecbo latir su corazon, se 
dirijió el pobre Bobadilla à su casa, y maldi­
jo la hora desdicbada en que Dios le hizo poeta. 

Sobrado motivo tenia para ello 

VI. 

Si creyésemos en el espiritismo, diri:unos 
que los puetas fueron seres maJos en la pasa­
da generacion y que vienen à purgat· sus fai­
tas en la presente; pero recordando que to­
dos, mas ò menos, por Jo general y en todos 
tiempos, ban sido desdicbados, nos vemos 
obligados a rechazar tal idea, aun cuando nos 
hagamos la flusioQ de que creemos en él. 

Decimos esto, porque estando sacados ya 
los papeles del drama y puesto en estudio 
aquel, el pobre tuvo la maldita desgracia de 
que no se representara, por la sencilla razon 
de que Ja temporada tocaba a su tèrmino y 
era preciso atender, antes que todo. al be­
neficio de los actores. 

-Desengàñese usted,-le decia su ami­
go, pues ya babian becho las paces,-aunque 
se representara en el beneficio de algun ac­
tor, por mas éxito que tuviera, resultaria la 
obra muerta; mejor es aguardar la temp9rada 
pròxi,mn, y si gusta, pÒdra ponerse un buen 
núm~ro de veces, cuando ahora solamente al­
canzaria la de su estreno. 

-Pero el caso es que se represente;-ex­
clamaba el vate en el colmo del desespero. 

-No lo crea usted; no es conveniente, 
Meditèlo bien, y me dar~ la razon. 

-El mejor dia le pego fuego. 1 111 ,. 

· - Valiente ton to, si lo ba ce Vd. 
-Parece que Pios se vuelve contra mi. A 

nadie creo que Je haya sucedido uo cosa se­
mejante! ïTener en estudio el drama y no re-
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presentarsel ¡Eso es capaz de volver loco al 
hombre màs cuerdo! 

-Paciencia, amigo. 
-Lo retiró usted ya? 
-Aquí Jo tengo. 
-¿Y qué han dicbo los actores? 
-Que haciamos bien, y que a la tempo-

rada próx.ima se lo devolvièramos. El primer 
actor me hizo reil' en grande. ¡Còmo se la 
pegam o~! 

-¿Y eso? . . 
- Dijo que se parecia mucho al que usted 

habia compuesto y que el dia an_teri~r al que 
yo le presentè de nuevo, le hab1a letdo; pero 
que el nuestro valia muchisimo mas. 

-Pues yo creo que es el mismo. ·~ 

-Si; pero algo variado. 
-Juzgando por los veinte ó treinta versos 

que usted Je añadiò, no dudo que si. 
- Le dimos o tro movimiento. 

_. -Pues yo confieso que no lo he conocido. 
- Ya lo conocera Vd. en la representacion 
-En fin, y abora ¿qué se hace de él? 
-Guardarlo, a no ser que lò convirtamos 

en zarzuela. 
-Es inutil; primero, porgue no se pres-

ta a ello, y Juego porgue no se representaria. 
-Quién sabe . .... 
-Nada, nada: dèmelo Vd. y lo guardaré. 
-Si es su deseo, aqui esta. 
-En toda mi vida vuelvo à escribir!. ... 
-No hay motivo para tanto ¿Quiere Vd. 

oir el primer acto de la comedia de magia? 
- Volveré otro dia; boy me es imposi­

ble, estoy ocupadlsimo. 
-Ah, si me quisiera Vd. ayudar!. .. Yo le 

meteria en el teatro. 
-Creo que nadie se lo priva. Busque us­

ted un argumento, no lo venda antes de tiem­
po, y yo me comprometo à poner todà la 
obra en verso, como hice con la presente, 
con el nombre de los dos. 

-Veremos de hacer algo. 
Si era su intencion protejer à lJobadilla, 

lo ignoramos, lo que ñosotras creemos, es 
que, al igual dc mucbos autores que alcanzan 
fama, solamente por que si, y que se ven 
acosados por todas las empresas, que les pi­
den obras nuevas y originales, vió en el po­
bre poeta un cbico de iogenio y de dispo­
cion, creyendo baber descubterto la piedra fi­
Josof31; quiso ó aparentó protegerle al princi­
pio, para despues tener una especie de sócio 
con quieQ formar compañia, (como acostum­
bra a hacerse en Jas casas de comercio,) po­
niendo él Ja idea y el o tro el capital, esto es, 
los versos; pero tuvo la desgracia de que lJo­
badilla no accediera a su proposicion. 

Y con toda, preciso era pasar por tal~ s 
tramites, si el autor tenia intencion de sah r 
adelante con su obra.-ErunouE F.aANCO. 

(Se co'ltclutrà.) 

CRÒNICA PROVINCIAL. 

En el Bolefin oficial correspondiente al 1. • 
de este mes hemos leido una circular del Go­
bierno de provincia publicando à continua­
cion la nómina de los propietal'ios cuyas finr 
cas han 'de ser expropiadas para la termina­
cion de las obras de construccion del traye,cto 
del ferro-carril de esta ciudad a Reus y Tar­
ragona comprendido entre las Borjas y la 
entrada del puente de Juneda, a fin de que 
presenten las reclamaciones que puedan con­
venirles en el improrogable término de do­
ce dias. 

Se balla muy próximo 1l espirar el plazo 
de seis meses que se concedió a la compañia 
de dicho ferro-carril para construir todas las 
obras de tierra y arte del ex.presado trozo, 
y parcce que se observa mucha lentitud en 
ello, toda vez que aún ba de procederse a la 
expropiacion de fincas de los l)i propietarios 
que comprende Ja nómina, y es seguro, se­
gurísimo que babra transcurrido aquel plazo 
antes de que se oigan y resuelvab sus re­
clamaciones. 

Hemos demostrado en mas de una ocasion 
la necesidad de que se termine pronto una 
via de tanto interès para esta provincia 
y la de Tarragona, y no nos cansaremos de 
escitar el celo de nuestra Diputacion para que, 
de acuerdo con la de la vecina provincia, enta­
ble Jas oportunas reclamaciones contra Ja em­
presa constructora, que no parece muy dis­
puesta a cumplir las condiciones impuestas 
en la Jey por virtud de la oual se le concediò, 
contra los deseos del país, una próroga de 
año y medio para abrir a la explotacion to­
da la línea. 

CRONICA GENERAL. .._ 
m·:ar 

Una coleccion de fieras del circo Robinson 
en los Esta dos- Unidos, fué embarcada a 
bordo de tres vapores, Erie, Chn.mpion y Ar­
cosy, de los que bacen la travesía del Mississi­
pt:' en el vapor Erie iban con otros ànimales 
un elefanta guerrero llamado Oid Emperor y 
un enor:ne rinoceronte de dos cuernos. Este 
último Jogró salirse de su jaula, y fuese en­
seguida à trabar descomunal batalla con su 
veeino el elefante. 

El Erie hizo señales pidiendo aulilio. Acu ... 
dieron los otros dos vapores, y se trasbor­
daron los pasajeros. 

Los tripulantes de los tres buques se 
armaron y dispusiéronse à separar a los com­
batientes. Entre taoto, la lucba de )os dos 
mónstruot continuaba con tremendo estrago; 
nínguno conseguia vencer 21 otro, péro en 
cambio de~trozaban cuanto hallaban al paso. 
Ya habian muerto à ocho caballos y maltra­
tado a cuatro màs. 
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Ademàs, varios animales con sus jaulas 
babian sido lanzados al agua por la poderosa 
trompa del elefante y los no mènos temibles 
cuer nos del rinoceronte El Sr. Robinson, 
dueño de las fieras, estaba desesperado. y 
por fin ó1·denó bacer J,lna descarga general. 
Las baJas se estrellaron en la durlsima piel 
de los dos paquirlermos y la lucha prosiguió 
como si tal cosa. Entonces el Sr Robinson 
tuvo una inspiracion feliz: manrló al maqui­
nista que lanzase contra ellos rhor•·os de va­
por birviendo El etecto fué instantaneo: Oid 
Empeo•· prorumpió en un grito lastirnero, 
peculiar à los elefantes salvajes cuando se ven 
cojidos por los cazadores sm esperanza de 
defensa: el rinoceronte se puso a temblat· y 
corriò a refugiarse en su jaula, cuya puerta 
fuè inmediatamente cerrada y asegurada. 
Ninguno de los dos combatientes salió berido 

* * 
Los Sres . Joly y Barbier, de París, ban 

inventado un aparato avisador de incendios 
Consiste ~n un cable que conliene dos bilo~ 

de cobre aislados por gutta-pecba y que cor­
ren por distintos lugares de un edificio. Los 
dos hilos, por sos extt·emidades, comunican 
con una pila y con un juego de campanílla:; 

Apenas comienza el incendio la gutta­
percba se funde, los hilos se encuentran en 
contacto y las campanillas actúan enérgica­
mePte. ,. 

* * 
Acaba de ponerse en venta en Lóndres 

una clase especial de sobres que hat·an la de­
tesperacion de los indiscretos. En la palita del 
doblez que lleva la goma y constituye el cierre 
del sobre, van impresas las palabras lntentóse 
àhrirme, invisibles cuandò el sobre esta seco, 
las que aparecen muy distintamente tan luego 
como ~e moja con objelo de diluir la goma 
y abrirlo sin que se sospeche. 

Este letrerito, una vez aparecirJ.o, es inde­
leble. 

CRONICA LOCAL. 

Durante los ultimos dias, y à con­
aecuencia de los bruscos cambios que ba ofrecido 
la temJlaratura atmosférica, se han dasarrol!ado en 
número crecido afeccione• de diversa aunque gra· 
ve r.aràotar en nuestra localidad .-Varia s personas 
muy eonocidas, que no citamos por r~zones (aciles 
de comprender, se encuentran en el dia enfermas 
y í todas deseamos on pronto y complelo resta­

blecimientc. 
Para el dia t8 del presente mes se 

dispone en el Teatro de los Campos Elíseos, una 
funclon extraordinaria 8 beneficio del Maestro Di­
reetor de orquesta D. Carmelo Grajales. La or-

questa, aumenlada en el número de profesores qu 

hoy la componen, ejecularà la sinfonia de •Gui­
llermo Tell~ y por la compañia de zarzuela se pon­
dra en escena eLa' dama de las Cameliau.-Aten­
diendo al indisputable mérito artístico del Sr. Gra­
jaies, asi como à la& simpo.tias con que cuenta en 

nnestro público, na dudamos concurrira este al 

Teatro de los Campos en dicho dia, y que el Maes­
tro Grajales obtendra de aquet la manife~tacion da 

aprecio que merece. 

Por fin, se ha decidido el arreglo 
del lQcal que ocupa el Almudin en lg plaza del 
Merr.ado, acuerdo qoe agradecHan desde luego 
cuantos teogan oecesídad de recurrir al mismo à 

depositar sus mercancias. Esta mejora no es, a 
pesar de todo, suficiente, y hora es ya de que se 
adopten las medidas necesarias para dolar à Lérida 

de no Mercado capaz, seguro, cümodo y barato. 
-Si asi no se hace, continuar!~ siendo nue&tra po­
blacion un centro de contratacion, al que sólo acu­

dira el comercio en casos de necesidad. 

Parece que la Sociedad Literaria 
y de Bellas Arles, inaugurarà la próxi;na tempo­
rada à primer!Js del mes de Setiembre. A este fia 

las Comisiones directivas de las Secciones se reu­
niran en un plazo breve, 'J Ja Junta acordarà lo 
condnceote para facilitar :i todas los medios nece­
sarios para que actuen cuanto antes. 

En esta última semana se han ejer­
citado en el Campo de Marte, en el foqueo gene­
ral y tiro al blanco, los quintos del Kegimiento 
infanteria de Guadalajara, praalicando estas opera­
ciones con rrecisiou y destreza, circunstancia sa­
tisfactoria para el Sr. Coronel, Teniente Coronel, 
Comandantes y Oficiales, del 2.0 Batallon de dicho 
cuerpo, que goarncce esta plaza. 

El dia 29 del finado Julio falleciO 
D. José Garcia Rodi!, padre política de nuestro 
co-redactor y amigo D. J avier Viñes, à quien, co­
mo a sa señora esposa y familia, acompañamos en 
el dolor que por dicba pérdida experimenten. 

En la noche del domingo 29 de Ju­
lio tnvo lugar el sorteo de los seis cobiertos de 
plata y manton de Manila que para sufragar los 
gasto:~ ocasionados por las fiestas de San Anastasío 
tuvo que re-alizarse, resullando agraciados con al pri­
mer premio por tener el núm. 1048 D. Franctsce 
Florensa y con el segundo el nüm. 169• que per­
tenecia A. D. José Maria Gràs. 

::ElspectaouJ.os. 

) 

CAMPOS ELJSEOS.-Funcion para hoy do­
mingo.-La za¡·zuela de gran aparato en 3 .actos 
•La conquista de Madrid.~-A las 8 y media. 

LÉRIDA.-lNP. DE JoeÉ SoL ToRRENs.-1~77• 


